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During the evolutionary stage of emerging adulthood (people between 18 and 29 years), the appearance of 
violence among intimate partner relationships seems to be conditioned by conflict management styles and ways 
of emotional regulation. The main objective is to study the predictive value of conflict management and emotional 
regulation styles of reappraisal and suppression in the occurrence of different types of violence committed in the 
couple. The sample consists of 115 people aged between 18 and 25 years, 81.7% women, these variables being 
assessed by means of self-report measures. The stepwise hierarchical regression analyses show, with respect to 
positive conflict management styles, that reflection/communication negatively predicts part of the variance of 
relational violence, threats and physical violence; time and moment searching predicts negatively verbal/emotional 
violence; and expression affect predicts negatively verbal/emotional violence and threats. The regarding negative 
conflict management styles, not only avoidance but also accommodation, predict positively part of the variance 
of verbal/emotional violence. In conclusion, regarding emotional regulation styles, only suppression influences 
positively on the occurrence of sexual violence. These results could be useful to understand the occurrence of 
various ways of intimate partner violence as well as to favor the design of preventive programs, by specifically 
training adaptive ways of conflict resolution besides the appropriate expression of emotions.

Emotional regulation
Conflict management
Intimate partner violence 
perpetration
Emerging adulthood

Conflict management and emotional regulation strategies influence on the 
perception of Intimate Partner Violence Perpetration

En la etapa evolutiva de la adultez emergente (personas entre 18 y 29 años), la aparición de violencia en las relaciones 
de pareja parece estar condicionada por el estilo de manejo de conflictos y formas de regulación emocional. El 
principal objetivo es estudiar el valor predictivo de los estilos de manejo de conflictos y de regulación emocional de 
reappraisal y supresión en la aparición de distintos tipos de violencia cometida en la pareja. La muestra se compone 
de 115 (81.7% mujeres) personas con edades comprendidas entre los 18 y 25 años, evaluándose dichas variables 
mediante autoinforme. Los análisis de regresión jerárquica por pasos muestran, respecto a los estilos positivos 
de manejo de conflictos, que la reflexión/comunicación predice de manera negativa parte de la varianza de la 
violencia relacional, amenazas y violencia física; el tiempo y búsqueda del momento predice de manera negativa 
la violencia verbal/emocional; y la expresión de afecto predice de manera negativa la violencia verbal/emocional 
y las amenazas. Respecto a los estilos negativos de manejo de conflictos, tanto la evitación como la acomodación 
predicen de manera positiva parte de la varianza de la violencia verbal/emocional. Por último, respecto a los estilos 
de regulación emocional, solo la supresión influye de manera positiva en la aparición de la violencia sexual. Estos 
resultados podrían ser útiles para comprender la aparición de distintas formas de violencia en la pareja y favorecer 
el diseño de programas preventivos entrenando de manera específica formas adaptativas de resolución de conflictos 
y la expresión adecuada de las emociones.

http://www.uco.es/ucopress/ojs/index.php/psye
mailto:cpduenas%40uco.es%20?subject=
https://doi.org/10.21071/psye.v15i1.14570


Pérez-Dueñas et al. Psychology, Society & Education

21

Los cambios sociales de las últimas décadas han producido 
un retraso en la edad en que los jóvenes finalizan sus estudios, 
abandonan el hogar parental, acceden al mercado laboral y se 
independizan para formar una familia (Cohen et al., 2003). 
Esto ha hecho que el periodo evolutivo denominado adultez 
emergente, comprendido entre los 18 y 29 años, se pueda defi-
nir como una etapa muy inestable con características distinti-
vas (Arnett et al., 2007; 2014). Una de las características más 
importantes es el desarrollo de las relaciones románticas desea-
das socialmente donde se aprenden formas de interacción ante 
un conflicto, pudiendo ser la violencia una de ellas (Sebastian 
et al., 2010).

Analizar la violencia en parejas jóvenes es altamente rele-
vante por su prevalencia, ya que se incrementa en la adoles-
cencia, observándose un pico entre los 20 y 25 años (O’Leary 
y Slep, 2011). Además, en la etapa evolutiva de la adultez 
emergente se aprenden pautas de interacción en las relaciones 
románticas duraderas que muy probablemente se sucederán en 
la edad adulta (Wekerle y Wolfe, 1999).

Según Johnson (2011) existen dos formas predominantes de 
violencia en la pareja: el terrorismo íntimo y la violencia situa-
cional de la pareja. La primera de ellas se refiere a un tipo de 
violencia controladora coercitiva, perpetrada en mayor medida 
por parejas heterosexuales hombres, que responde claramente 
a un componente de género y estereotipos. Mientras que la 
segunda es perpetrada en igual medida por hombres y mujeres 
ante una situación conflictiva y provocada por dinámicas inter-
personales de la pareja y las habilidades personales del manejo 
de conflictos (Love et al., 2020).

Esta violencia situacional puede manifestarse desde for-
mas más sutiles como amenazas, agresiones verbales o inten-
tar influir en la relación del círculo de amigos y amigas de la 
pareja, hasta otras más graves como violencia de tipo físico 
o sexual. Estos tipos de violencia (sexual, relacional, verbal, 
amenazas y física) pueden aparecer de manera simultánea o 
aquellas más sutiles, como las amenazas o agresiones ver-
bales, pueden preceder a otras más graves como la sexual o 
física pudiendo derivar en el terrorismo íntimo o incluso en 
el asesinato (González-Ortega et al., 2008; Johnson, 2011). En 
una revisión sistemática realizada por Rubio-Garay y colabo-
radores sobre la prevalencia de la violencia en parejas jóvenes, 
se indica una mayor prevalencia en la perpetración de agre-
siones psicológicas por parte de las mujeres y sexuales por 
los hombres (Rubio-Garay et al., 2017), lo que puede hacer 
entender que, aunque la violencia situacional se dé por igual 
en hombres que en mujeres, la forma en la que se expresa sea 
diferente en función del género.

Uno de los principales marcadores de riesgo de la violencia 
situacional en la pareja es el manejo de conflictos (Love et al., 
2020). El conflicto es un proceso básico e inevitable caracte-
rístico de las relaciones humanas, que surge cuando dos o más 
personas perciben una oposición en sus metas, objetivos y/o 
valores y perciben al otro como un obstáculo para satisfacer sus 
aspiraciones personales (Montes et al., 2014). Por tanto, en toda 
relación humana existe el riesgo de conflicto, más aún en las 
relaciones cercanas, como las de pareja, debido a la proximidad 

y frecuencia de las interacciones (Echeburúa y Corral, 1998; 
Flores et al., 2005; Linares, 2006). El conflicto en la pareja 
puede definirse como la oposición entre sus miembros, quie-
nes identifican desacuerdos o dificultades en la relación (López 
et al., 2013), apareciendo cuando se presentan motivaciones 
de carácter opuesto o malentendidos, que pueden dar lugar a 
disputas, insatisfacción y/o frustración (Hurtado et al., 2004; 
Isaza, 2011).

Sin embargo, la diferencia entre las parejas disfuncionales 
de las bien ajustadas no radica en la discrepancia que pueda 
existir entre los miembros de la pareja, sino en la forma de 
resolver o enfrentar sus conflictos (Flores et al., 2004). La lite-
ratura científica indica que la forma de manejar los conflictos 
en la pareja puede constituir un factor de riesgo o protección de 
violencia en ambos sexos (Moral de la Rubia y Ramos, 2016).

Podemos destacar como estilos negativos de manejo de con-
flictos las estrategias de evitación y acomodación que, según 
Folkman (2011), serían estrategias dirigidas a la emoción. Esto 
es, que la persona que las realiza iría destinada a disminuir las 
emociones negativas experimentadas, en vez de solucionar los 
conflictos propiamente dichos. Sin embargo, el estilo positivo 
estaría relacionado con el uso de estrategias de reflexión/comu-
nicación, que consiste en dialogar con la pareja para encontrar 
una mejor solución al problema que se presente, además de las 
estrategias de tiempo y búsqueda del momento oportuno para 
resolver el conflicto y la expresión de afecto. Estas tres estrate-
gias (reflexión/comunicación, tiempo y búsqueda del momento 
oportuno y expresión de afecto) pueden considerarse positivas, 
ya que estarían dirigidas al problema y relacionadas con la pre-
vención de violencia en la pareja (Moral et al., 2016).

Otro de los marcadores de riesgo de la violencia situacional 
en la pareja, aunque menos estudiado, son las variables indivi-
duales relacionadas con las emociones, como el control de la 
ira, excitabilidad, emocionalidad, impulsividad y celos (Jouri-
les et al., 2012; Riggs y O’Leary, 1989). Así, la regulación emo-
cional, entendida como el proceso a través del cual los indivi-
duos modulan sus emociones y modifican su comportamiento 
para alcanzar metas, adaptarse al contexto o promover el bien-
estar tanto individual como social, adquiere especial relevan-
cia en este contexto (Eisenberg y Spinrad, 2004; Gross, 1998; 
Robinson, 2014). Diversas investigaciones ponen de manifiesto 
la asociación de dificultades en regulación emocional con con-
ductas agresivas, la perpetración de la violencia en las pare-
jas (Birkley y Eckhardt, 2015; Jakupcak et al., 2002; McNulty 
et al., 2008; Shorey et al., 2008, 2011) y la resolución de con-
flictos (Perles et al., 2011). Sin embargo, el valor predictivo e 
incremental de las formas de regulación emocional en relación 
con la violencia situacional de la pareja no está establecido en 
la literatura, por lo que este trabajo pretende avanzar en este 
conocimiento. Dado que las emociones pueden regularse uti-
lizando numerosas estrategias, en este artículo adoptamos un 
modelo de procesamiento emocional consensuado y con gran 
apoyo empírico para operacionalizar conceptualmente distin-
tas formas de regulación emocional (Gross, 1998). Según este 
modelo, existen dos estrategias principales para regular las 
emociones: la estrategia de reappraisal cognitivo, que consiste 
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en reevaluar las valoraciones automáticas sobre una persona o 
situación y seleccionar los pensamientos menos negativos sobre 
la situación que ha producido la emoción negativa (Gross 2002; 
Gross y John, 2003). Y, por otra parte, la estrategia de supre-
sión, que es una estrategia de regulación emocional centrada en 
la respuesta, en la que la persona inhibe de manera voluntaria la 
expresión afectiva (Paul et al., 2013).

En una revisión realizada sobre la relación entre regulación 
emocional y perpetración de la violencia en parejas jóvenes se 
sugiere que formas específicas de regulación emocional, como 
el reappraisal cognitivo, pueden reducir la perpetración de la 
violencia, mientras que la estrategia de supresión, en algunos 
contextos, la incrementa (Neilson et al., 2021).

En la misma línea, estudios previos con parejas jóvenes en 
los que se instruyeron a los participantes a usar estrategias de 
reappraisal o supresión ante situaciones emocionales de citas 
de parejas, reflejan que el uso de estrategias de reappraisal por 
parte de los jóvenes con una historia de perpetración de con-
ductas agresivas en la pareja articularon menos verbalizaciones 
agresivas que las personas que no presentaron esta historia de 
conductas violentas en la pareja. Por el contrario, el uso de la 
estrategia de supresión por parte de personas con una historia 
de conducta violenta en la pareja aumentó las verbalizaciones 
agresivas en comparación con las que no presentaban esa his-
toria de conductas violentas (Maldonado et al., 2015). Estudios 
similares reflejan que el reappraisal puede atenuar las verba-
lizaciones agresivas (Birkley y Eckhardt, 2019) y la presencia 
del impulso agresivo ante una situación de pareja conflictiva, 
pero solo cuando la calidad de la relación es alta (Blake et al., 
2018). Respecto a la supresión como estrategia de regulación 
emocional, otros estudios indican que su uso predice una peor 
resolución de conflictos y disminuciones en la satisfacción en 
la pareja (Thomson et al., 2018; Vater y Schröder-Abé, 2015).

De acuerdo con lo anterior, la utilización de estrategias de 
regulación emocional de reappraisal podría estar relacionada 
de manera positiva con estilos de manejo de conflictos positi-
vos, contribuyendo a una disminución de las conductas violen-
tas en la pareja, mientras que la supresión se relacionaría con 
estilos de manejo de conflictos negativos, contribuyendo a un 
aumento de la violencia en parejas jóvenes.

Sin embargo, para nuestro conocimiento, no hay estudios 
previos que hayan investigado esta relación de manera especí-
fica en la etapa de la adultez emergente diferenciando entre for-
mas sutiles de violencia, como amenazas o agresiones de tipo 
verbal, y formas más graves como violencia de tipo relacional, 
físico o sexual.

Además, tampoco se ha estudiado previamente la posible 
validez predictiva incremental que pueden tener los estilos 
negativos y positivos de manejo de conflictos y las formas de 
regulación emocional del reappraisal y la supresión en los dis-
tintos tipos de violencia cometida en la pareja.

Así, de manera específica, este estudio pretende determinar 
cómo las distintas formas de manejo de conflictos positivos y 
negativos (reflexión-comunicación, evitación, afecto, tiempo o 
búsqueda del momento oportuno y la acomodación) y las estra-
tegias de regulación emocional de reappraisal y supresión con-

tribuyen a la presencia de distintos tipos de violencia situacional 
en la pareja (sexual, relacional, verbal, amenazas y física).

Considerando lo anterior, planteamos las siguientes hipó-
tesis: la hipótesis 1 recoge que las estrategias de manejo de 
conflictos de reflexión-comunicación, expresión de afecto y 
tiempo o búsqueda del momento oportuno junto con el estilo de 
regulación emocional de reappraisal contribuirán a una menor 
perpetración de la violencia en la pareja. La hipótesis 2 man-
tiene que las estrategias de manejo de conflictos de evitación 
y acomodación a las exigencias y deseos del otro junto con el 
estilo de regulación emocional de supresión contribuirán a que 
el individuo utilice en mayor medida la violencia en la pareja o 
formas más graves como la violencia sexual y física.

Diseño y participantes

La presente investigación cuenta con un diseño transversal y 
retrospectivo (Montero y León, 2007). La muestra se compone 
de 115 personas seleccionadas mediante un muestreo no proba-
bilístico por conveniencia o incidental. En su mayoría mujeres 
(81.7% mujeres y 18.3% hombres) con edades comprendidas 
entre 18 y 25 años (M = 21.42; DT = 2.43). Los datos sociode-
mográficos registrados de la muestra indican un mayor porcen-
taje de estudiantes de grado o máster (46.96% grado y 18.26% 
máster), con un nivel socioeconómico medio (81.74%), con una 
relación de noviazgo (65.22%) y no conviven con una pareja 
(73.91%).

Instrumentos

Para medir el tipo de violencia cometida, los estilos de 
manejo de conflictos y las formas de regulación emocional  
de reappraisal y supresión se utilizaron las siguientes medi-
das de autoinforme.

Conflict in Adoslescent Dating Relationship Inventory 
(CADRI) de Fernández-Fuertes y colaboradores (2006) fue 
elaborado para detectar la existencia de actos violentos en las 
relaciones de pareja adolescentes. Dicho objetivo se persigue 
a través de dos subescalas, denominadas Violencia cometida 
(α = .85) y Violencia sufrida (α = .86), de las que forman parte 
25 ítems en cada una. A su vez, ambas se encuentran subdividas 
en: violencia sexual, violencia relacional, violencia verbal-emo-
cional, amenazas y violencia física, y 10 ítems que aluden a con-
ductas positivas en la resolución de conflictos que actúan como 
distractores y que, por tanto, no son evaluables. El instrumento 
constituye una escala de valoración tipo Likert de 4 puntos con 
un rango de 0 nunca (esto no ha pasado en nuestra relación) a 3 
con frecuencia (se ha producido en 6 o más ocasiones). En este 
trabajo analizamos únicamente las subescalas correspondientes 
a la violencia cometida, ya que el objetivo de nuestra investiga-
ción es estudiar qué estilos de regulación emocional y resolu-
ción de conflictos contribuyen a cometer o perpetrar violencia 
en la pareja en momentos de discusiones, conflictos o peleas (en 
el cuestionario se indica a las personas participantes que se pre-
sentan frases que “representan situaciones que han podido ocu-
rrir en momentos de discusiones, conflictos o peleas con él o 
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ella”). A continuación, se presenta un ejemplo de ítem y niveles 
de fiabilidad de cada uno de los factores de la muestra de estu-
dio. Violencia Sexual cometida: “Le forcé a practicar alguna 
actividad sexual cuando él/ella no quería” (α = .56), Violencia 
Relacional cometida: “Dije cosas a sus amigos sobre él/ella para 
ponerlos en su contra” (α = .45), Violencia Verbal-Emocional 
cometida: “Le insulté con frases despectivas” (α = .83), Ame-
nazas cometidas: “Amenacé con herirle” (α = .43) y Violencia 
Física cometida: “Le empujé o le zarandeé” (α = .71). Al igual 
que en el estudio de Fernández Fuertes y colaboradores (2006), 
la fiabilidad de los factores de la Violencia Sexual, Relacional 
y Amenazas es limitada. Sin embargo, optamos por la inclusión 
en el estudio de los cinco factores para analizar las posibles 
diferencias en función del tipo de violencia cometida.

Escala de Estrategias de Manejo de Conflictos (EEMC) de 
Moral y López (2011) es un instrumento autoaplicable que evalúa 
las estrategias de manejo del conflicto en la pareja. Esta consta 
de 34 ítems, con un rango de respuesta de 1 (nunca) a 5 (siem-
pre). Se compone de cinco factores: reflexión-comunicación, 
ejemplo de ítem “Le pido que entre los dos lleguemos a una solu-
ción” (α = .85; con la muestra de estudio α = .84); evitación-ne-
gativismo, ejemplo de ítem “Me alejo de él/ella” (α = .80; con la 
muestra de estudio α = .81); expresión de afecto, ejemplo de ítem 
“Le hago sentir que le(a) amo” (α = .89; con la muestra de estu-
dio α = .91); búsqueda del momento oportuno (tiempo), ejemplo 
de ítem “Espero el momento oportuno para hablar” (α = .71; con 
la muestra de estudio α = .72); y acomodación a las exigencias y 
deseos del otro, ejemplo de ítem “Hago lo que mi pareja quiere” 
(α = .72; con la muestra de estudio α = .71).

Cuestionario de Regulación Emocional (Emotional Regu-
lation Questionnaire, ERQ; adaptación al castellano de Cabe-
llo y colaboradores, 2013). Es un instrumento de autoinforme 
que evalúa la tendencia para regular las emociones teniendo en 
cuenta dos estrategias posibles: reappraisal o supresión. Consta 
de 10 ítems con una escala tipo Likert de 7 puntos, que varían 
entre 1 (completamente en desacuerdo) y 7 (completamente de 
acuerdo). Este instrumento ha mostrado de forma consistente 
adecuadas propiedades psicométricas, tales como α = .75 en el 
factor de supresión (ejemplo de ítem “Controlo mis emociones 
no expresándolas”; con la muestra de estudio α = .77) y α = .79 
para reappraisal (ejemplo de ítem “Controlo mis emociones 
cambiando mi forma de pensar sobre la situación en la que me 
encuentro”; con la muestra de estudio α = .61).

Procedimiento

El estudio sigue los estándares éticos de la Declaración de 
Helsinki de 1964 y fue aprobado por el Comité de Ética de inves-
tigación con humanos de la Universidad de Córdoba (referencia 
CEIH-20-31). La información y difusión de los cuestionarios fue 
realizada a través de la plataforma online Google Forms. Los 
participantes fueron informados de los objetivos del estudio y 
la confidencialidad de sus datos personales y anonimato de la 
información facilitada, dando su consentimiento de participar en 
el estudio. Además, se proporcionó un correo electrónico de con-
tacto para cualquier cuestión suscitada por la investigación. El 

tiempo estimado para la cumplimentación de los datos sociode-
mográficos (sexo, edad, nivel de escolaridad, estatus socioeconó-
mico, situación laboral, estado civil y tiempo de convivencia en 
pareja) y los cuestionarios osciló entre los 10-15 minutos.

Análisis estadísticos

Los datos se analizaron mediante el paquete estadístico 
SPSS.25. Se realizaron análisis descriptivos de las dimensiones 
de cada cuestionario en función de las variables sociodemográ-
ficas registradas, obteniendo así sus medias y desviaciones típi-
cas. Se realizaron diferentes análisis estadísticos para explorar 
si existen diferencias significativas en cada uno de los factores 
de regulación emocional, resolución de conflictos y violencia 
cometida, registrados en función de las variables sociodemo-
gráficas, y tenerlo en cuenta para los posteriores análisis en el 
caso de que se apreciasen diferencias y se pudiesen hacer los 
análisis por las propias características de la muestra. Para ello, 
se realizaron pruebas t de Student para cada uno de los fato-
res del ERQ y EEMC y U de Man Whitney para los factores 
del CADRI, ya que no cumplieron los supuestos de normali-
dad (calculado mediante la prueba de Kolmogórov-Smirnov) y 
homocedasticidad (calculado mediante la prueba de Levene).

Con el objetivo de poner a prueba las hipótesis 1 y 2 y estu-
diar qué tipo de estrategias de manejo de conflictos influyen en 
los diferentes tipos de violencia situacional en la pareja y si los 
estilos de regulación emocional tienen un valor predictivo sobre 
los diferentes tipos de violencia, se realizaron regresiones linea-
les por pasos sucesivos entre las variables que correlacionaron. 
Previamente se realizaron análisis de correlación. Las variables 
dependientes fueron los tipos de violencia y las independien-
tes introducidas en el primer paso las estrategias de manejo de 
conflictos y a continuación los estilos de regulación emocional. 
Este procedimiento es el habitual para determinar con mayor 
eficacia qué variables predicen los diferentes tipos de violen-
cia ya que, según su significación, las variables independientes 
entran y salen del modelo y se solventan posibles inconvenien-
tes de colinealidad. Para calcular los tamaños del efecto (TE), 
utilizamos el programa G*Power, además del coeficiente de 
determinación (R2). Para su interpretación, un valor de R2 ≥ 0.02 
indica un TE pequeño, R2 ≥ 0.13 un TE mediano y R2 ≥ 0.26 un 
TE grande. Por último, un R2 < 0.02 no tiene TE (Ellis, 2010).

Resultados

En la Tabla 1 se presentan las medias y desviaciones típicas 
de cada uno de los factores del ERQ, EEMC y CADRI en fun-
ción de las variables sociodemográficas registradas y el número 
de sujetos para cada una de las variables.

No se encontraron diferencias estadísticamente significati-
vas en ninguna de las variables. Solo se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas en la variable violencia sexual 
en función del sexo, con niveles más altos de perpetración en 
hombres que en mujeres (rango promedio hombre: 68.79; rango 
promedio mujer: 55.59; Z = -2.31, U = 760.5, p < .05, 1- β = .55, 
d = .52) con un tamaño del efecto mediano.
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Tabla 1
Estadísticos Descriptivos del ERQ. EEMC y CADRI en función de las variables sociodemográficas

Reappraisal Supresión Reflexión Evitación Afecto Tiempo Acomodación V. Sexual V. Relacional V. Verbal Amenazas V. Física

N M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT

Sexo

Hombre 21 21.62 3.51 10.09 3.86 43.28 5.64 16 4.66 19.9 4.85 21.62 3.61 14.81 3.4 1 1.64 0.19 0.68 4 4.4 0.05 0.22 0 0

Mujer 94 20.9 3.98 9.81 3.62 40.75 5.5 17.65 5.43 17.68 4.77 20.12 4.08 14.09 3.44 0.32 0.84 0.2 0.71 5.19 4.64 0.34 0.85 0.11 0.56

Escolaridad

E. Obligatoria 3 19.75 2.12 7.5 2.83 43.25 2.12 16.75 3.54 17.75 2.12 18.5 1.41 18.25 7.78 1.5 2.12 0 0 12 12.73 1 1.41 0 0

Gr. Medio 6 20.8 1.33 10.8 4.17 41.3 6.41 14 4.94 21.7 4.37 20.8 2.93 14.8 3.92 0 0 0 0 2.5 3.73 0 0 0 0

Gr. Superior 15 19.7 3.09 11 4.09 40 5.08 17.7 5.63 18.3 5.23 20.1 3.41 14.9 2.28 1.53 1.96 0.6 1.3 5.27 4.27 0.67 1.59 0.4 1.12

Bachillerato 16 22 4 11 3.46 39.8 6.31 19.3 6.89 17.4 5.05 19.5 4.93 13.4 3.27 0.69 1.14 0.5 1.1 4.37 4.59 0 0 0 0

Gr. Universitario 54 20.9 4.14 9.8 3.52 41 5.91 17.8 4.63 17.5 4.53 20.6 4.4 13.9 3.51 0.22 0.6 0.05 0.3 5.41 4.52 0.28 0.56 0.07 0.43

Máster 21 21.9 4.23 8.2 3.27 43.5 3.94 15.8 5.34 19 5.45 21 3.28 14.4 3.54 0.09 0.44 0.14 0.48 3.81 3.88 0.28 0.72 0 0

Socioeconómico

Alto 2 25 0 12 0 31 0 16 0 10 0 17 0 10 0 0 0 0 0 1 0 2 0 0 0

Medio 94 21 4.05 9.5 3.48 42 4.73 16.9 5.19 18.1 4.75 20.7 3.86 14 3.46 0.36 0.88 0.2 0.66 5 4.54 0.2 0.52 0.06 0.38

Bajo 19 20.7 3.15 11.2 4.34 38.5 7.73 19.5 5.85 19 4.84 19.1 4.67 15.6 2.89 0.89 1.69 0.21 0.92 5.26 5.09 0.53 1.43 0.21 0.92

Situación laboral

Estudiante 88 21.2 3.98 10.1 3.55 41.2 5.24 17.6 5.46 17.9 4.95 20.6 4.15 14.1 3.47 0.4 1.02 0.23 0.77 4.79 4.41 0.27 0.83 0.01 0.54

Activo 9 20.8 3.38 8.1 4.34 39.6 9.18 16.9 5.58 15.6 3.36 18.8 4.15 13.6 3.75 0.5 1.15 0.16 0.51 5.05 4.76 0.39 0.7 0.11 0.47

Desempleado 18 20.4 3.88 9.6 3.78 42.1 5.17 16.6 4.67 20.1 4.27 20.2 3.25 15.3 3.04 0.78 1.3 0 0 6.55 6.22 0.22 0.44 0 0

Estado civil

Soltero 38 21.6 3.43 11 3.82 39.7 6.29 19.1 5.64 17.1 5.78 19.7 4.15 14.8 3.37 0.63 1.3 0.26 0.86 5.66 4.48 0.37 1.15 0.1 0.65

Noviazgo 75 20.8 4.14 9.3 3.44 42 5.06 16.4 5 18.6 4.29 20.8 3.97 13.9 3.42 0.32 0.87 0.17 0.63 4.57 4.63 0.25 0.52 0.08 0.43

Casado 2 18.5 2.12 7 4.24 42.5 7.78 19.5 0.71 17 1.41 18 0 17 4.24 1.5 2.12 0 0 7 7.07 0 0 0 0

T. Convivencia

No conviven 85 21.1 3.87 10.2 3.75 41.1 5.41 17.6 5.65 17.5 4.99 20.6 3.94 13.6 3.44 0.42 1.09 0.2 0.72 4.39 4.16 0.28 0.84 0.1 0.58

Menos de 1 año 10 20.8 4.66 8.5 3.44 39.7 8.39 16.3 4.97 19.6 5.44 19.4 4.97 15.4 3.13 0.3 0.95 0.1 0.32 9.6 7.51 0.5 0.7 0 0

Entre 1 y 3 años 11 21.7 3.5 9.2 2.23 43.3 4.52 16.1 4.11 20.6 3.11 20.4 3.59 16 1.73 0.73 1 0.27 0.9 4.27 2.15 0.36 0.67 0 0

Más de 3 años 9 20.1 4.28 9 4.24 41.2 4.92 18 3.84 18.4 3.47 19.7 4.66 16.9 3.18 0.44 1.01 0.22 0.67 6.22 4.29 0 0 0.11 0.33
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En la Tabla 2, se presentan los estadísticos descriptivos de 
cada una de las variables de estudio y las correlaciones de Pear-
son o Spearman (en el caso de las variables que no cumplen los 
supuestos de normalidad y/o homocedasticidad) entre cada uno 
de los factores del ERQ, el EEMC y el CADRI. Los resultados 
indican que la estrategia de reappraisal correlaciona de manera 
positiva con dos de los estilos de manejo de conflictos adaptati-
vos: reflexión-comunicación y búsqueda del momento oportuno 
(tiempo). La estrategia de regulación emocional de supresión 
correlaciona de manera positiva con la estrategia de resolución 
de conflictos desadaptativa de evitación y dos tipos de violencia: 
sexual y verbal-emocional. Por otra parte, las estrategias de reso-
lución de conflictos adaptativas correlacionan de manera negativa 
con distintos tipos de violencia. En concreto, la reflexión-comuni-
cación con las violencias relacional, verbal-emocional, amenazas 
y física; la expresión de afecto con la violencia verbal-emocio-
nal y las amenazas; y la búsqueda del momento oportuno (tiempo) 
con las violencias relacional, verbal-emocional y amenazas. Por 
último, las estrategias de resolución de conflictos desadaptativas 
correlacionaron de manera positiva con distintos tipos de violen-
cia: la evitación con las violencias relacional y verbal-emocional, 
y la acomodación con la violencia verbal-emocional.

Los análisis de regresión lineales realizados para estudiar el 
grado de influencia de las estrategias de manejo de conflictos y 
de los estilos de regulación emocional en cada uno de los facto-
res de violencia en la pareja se muestran en la Tabla 3.

Los resultados muestran el factor de supresión (R2 = 0.08, 
β = 0.3, p < .001) como único predictor de la violencia sexual 
con un TE pequeño y una potencia del 90%.

El estilo de manejo de conflictos de reflexión (R2 = 0.08, 
β = 0.22, p < .01) predice de manera negativa la violencia rela-
cional con un TE pequeño y una potencia del 91%.

Los factores de búsqueda del momento oportuno (tiempo) 
(R2 = 0.38, β = -0.37, p < .001) y expresión de afecto (R2 = 0.38, 
β = -0.3, p < .01), junto con los factores de evitación (R2 = 0.38, 
β = 0.18, p < .05) y acomodación (R2 = 0.38, β = 0.35, p < .001) 
predicen la violencia verbal-emocional con un TE grande y una 
potencia del 100% (los dos primeros factores de manera nega-
tiva y los dos segundos de manera positiva).

La aparición de amenazas queda predicha por los factores 
reflexión (R2 = 0.15, β = -0.25, p < .001) y expresión de afecto 
(R2 = 0.15, β = -0.2, p < .01) de manera negativa con un TE 
medio y una potencia del 98%.

Por último, la reflexión aparece como posible variable pre-
dictora negativa de la violencia física (R2 = 0.04, β = -0.03, 
p < .05). Sin embargo, dado el tamaño del efecto y la potencia 
estadística menor de tan solo el 54%, no se considera una varia-
ble predictora relevante.

Discusión

El objetivo del presente trabajo fue analizar, por una 
parte, si las formas de resolución de conflictos adaptativas de 
reflexión-comunicación, expresión de afecto y tiempo o bús-
queda del momento oportuno, junto con la estrategia de regula-
ción emocional de reappraisal, contribuyen a la disminución de 
la violencia en la pareja (desde las más sutiles a las más graves) 
en la etapa evolutiva de la adultez emergente. Y, por otra parte, 

Tabla 2
Estadísticos descriptivos y correlaciones de Pearson y Spearman entre cada uno de los factores del ERQ, el EEMC y el CADRI

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12

Regulación Emocional
1. Reappraisal -

2. Supresión .15 -

Resolución de Conflictos
3. Reflexión / Comunicación .192* -.17 -

4. Evitación .08  .3** -.39** -

5. Afecto .01 -.07  .36** -.15 -

6. Tiempo .21*  .04  .46** -.05 .4** -

7. Acomodación .09  .18  .16  .27** .45** .27** -

Violencia
8. V. Sexual .08 .25** -.09 .42  .02 .01 .18 -

9. V. Relacional .14 .14 -.24** .24** -.17 -.22* -.12 .32** -

10. V. Verbal Emocional .04 .22* -.31** .43** -.28** -.32** .22* .31** .41** -

11. Amenazas .18 .1 -.27** .16 -.3** -.26** -.07 .28** .2* .37** -

12. V. Física .18 .08 -.19* .17 -.15 -.2* -.07 .28** .61** .27** .31** -

Medias 21.03 9.86 41.21 17.34 18.08 20.39 14.22 0.44 0.2 4.97 0.28 0.09

Desviaciones Típicas 3.9 3.65 5.59 5.32 4.84 4.02 3.43 1.06 0.7 4.6 0.78 0.5

*p < .05; **p < .01.
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si la evitación y acomodación como formas de resolución de 
conflictos desadaptativas junto con la supresión como forma 
de regulación emocional influyen en estos tipos de violencia.

En primer lugar, en relación con las dos hipótesis plan-
teadas del estudio, hay que indicar que los estilos de manejo 
de conflictos influyen en la aparición de los tipos de violen-
cia más sutiles, pero los factores de regulación emocional de 
reappraisal y supresión no aportan valor predictivo incremental 
a ninguno de los tipos de violencia situacional estudiados en 
este trabajo. En concreto, la estrategia de reflexión-comuni-
cación influye en una disminución de la violencia relacional. 
El uso de la estrategia de búsqueda del momento oportuno o 
tiempo y expresión de afecto junto con la disminución de la evi-
tación y acomodación contribuye a la menor presencia de vio-
lencia verbal-emocional. Por último, la reflexión y expresión de 

afecto favorece una menor aparición de amenazas. Tal y como 
se refleja en las investigaciones previas sobre la relación entre 
el manejo del conflicto y la violencia en la pareja, las estrategias 
de reflexión-comunicación, búsqueda del momento oportuno o 
tiempo y expresión de afecto son positivas, mientras que la evi-
tación y la acomodación serian desadaptativas (Díaz-Loving y 
Sánchez, 2002; Méndez y García, 2015; Moral y López, 2011; 
Moral y Ramos, 2016). A diferencia de estudios anteriores, este 
trabajo muestra la influencia de estas formas de resolución de 
conflictos en la aparición de tipos de violencia más sutiles en la 
etapa evolutiva de la adultez emergente. Esto puede ser debido 
a que estas formas más sutiles de violencia suelen estar más 
relacionadas con la violencia situacional en la pareja, cuyo prin-
cipal factor de riesgo es el estilo de manejo de conflictos. Sin 
embargo, las formas más graves de violencia (sexual y física) 

Tabla 3
Regresiones Lineales

Variable Total R2 R2 Ajustado F β 1- β f2

V. Sexual
Mod. 1 .08 .08*** 10.36*** .9 .08

Supresión .3***

V. Relacional
Mod. 1 .08 .08** 10.74**

Reflexión -.29** .91 .09

V. Verbal-Emocional
Mod. 1 .18 .17*** 24.12*** 1 .21

Tiempo -.42***

Mod. 2 .27 .26*** 21.09*** 1 .37

Tiempo -.38***

Evitación  .31***

Mod. 3 .32 .3*** 17.18*** 1 .46

Tiempo -.44***

Evitación  .26**

Acomodación .22**

Mod. 4 .38 .36*** 16.75*** 1 .61

Tiempo -.37***

Evitación   .18*

Acomodación   .35***

Afecto -.3**

Amenazas
Mod. 1 .11 .1*** 14.19*** .96 .13

Reflexión -.33***

Mod. 2 .15 .13** 9.46*** .98 .17

Reflexión -.25***

Afecto -.2**

V. Física
Mod. 1 .04 .03* 4.23* .54 .04

Reflexión -.19*

*p < .05; **p < .01; ***p < .001.
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pueden ser precursoras del terrorismo íntimo, cuyos factores de 
riesgo estarían asociados con otras variables (Love et al., 2020).

En segundo lugar, respecto a las estrategias de regulación 
emocional, contrario a la primera de las hipótesis, encontramos 
que el factor de reappraisal no está relacionado con ningún 
tipo de violencia en la pareja. Estudios previos señalan que el 
reappraisal puede atenuar verbalizaciones o impulsos agresi-
vos en situaciones de pareja conflictivas. Sin embargo, estas 
relaciones entre reappraisal y violencia parecen estar mediadas 
por otros factores como el consumo del alcohol, expectativas de 
consumo (Stappenbeck y Fromme, 2014) o calidad de la relación 
en la pareja (Blake et al., 2018). Por otro lado, el reappraisal ha 
mostrado relación con la disminución de la violencia verbal en la 
pareja en estudios experimentales solo cuando los participantes 
han sido perpetradores de violencia y se ha manipulado el estilo 
de regulación emocional utilizado ante un conflicto (Birkley 
y Eckhardt, 2019; Maldonado et al., 2015). Los resultados de 
este estudio, junto con la literatura previa, parecen indicar que 
el reappraisal es un estilo de regulación emocional adaptativo, 
ya que correlaciona con los estilos de manejo de conflictos 
adaptativos, como la reflexión-comunicación y búsqueda del 
momento oportuno o tiempo. Sin embargo, se hace necesario 
seguir investigando sobre las relaciones entre el reappraisal y 
la aparición de distintos tipos de violencia, desde las más sutiles 
a más graves, junto con otras variables que puedan ser media-
doras de esta relación.

Por otra parte, la supresión de las emociones es el único fac-
tor que influye en la violencia sexual, excluyendo los estilos de 
manejo de conflictos del modelo.

El hecho de que la supresión no se relacione con otros tipos 
de violencia más sutiles como las amenazas, la violencia rela-
cional o la verbal-emocional podría ser debido a que los jóvenes 
podrían no percibir dicho tipo de violencia como tal y que no 
tuviese que ser regulada o inhibida (Díaz-Aguado y Carvajal, 
2011; González et al., 2020; Ortega-Ruiz et al., 2008; Rodrí-
guez-Franco et al., 2012). Es interesante observar cómo formas 
de violencia más graves como la sexual está influida por estra-
tegias de regulación emocional, mientras que en las formas de 
violencia más sutiles influyen los estilos de manejo de conflic-
tos. Este hecho resalta la necesidad de tomar en consideración 
distintos tipos de violencia en la pareja y distinto abordaje para 
su prevención e intervención.

Limitaciones y futuras líneas de investigación

Aunque los resultados apuntan a diferencias entre hombre 
y mujeres respecto a la violencia sexual, siendo mayor en hom-
bres que en mujeres, la baja potencia estadística por el reducido 
tamaño de la muestra y la diferencia en el número de mujeres y 
hombres hacen que los resultados deban ser interpretados con 
cautela (más del 80% de la muestra son mujeres). Sin embargo, 
este hecho también aporta un dato interesante a la investiga-
ción. La difusión de la información y distribución de los cues-
tionarios se realizó tanto entre hombres como mujeres, pero el 
resultado fue una baja tasa de respuesta por parte de los hom-
bres, tal vez por el hecho argumentado por Johnson (2011) como 

“perspectiva feminista sobre el sesgo de muestreo”, en el que 
indica que tal vez los perpetradores de violencia en la pareja no 
deseen implicarse y estos sean más hombres que mujeres.

Así, dado que estudios previos indican diferencias de sexo 
en el tipo de violencia perpetrada, estudios futuros deberán 
ser realizados utilizando otra metodología en el reclutamiento 
de la muestra, ampliando el número de hombres y analizando 
las diferencias en función del género. De esta forma se podrá 
poner a prueba la hipótesis de las diferencias de género en tipos 
de violencia más graves, como apunta nuestro estudio con la 
violencia sexual (Fernández-Fuertes y Fuertes, 2005; Johnson, 
2011; Ortega-Ruiz et al., 2008).

A raíz de los datos presentados, se recomienda que los pro-
gramas de prevención de la violencia tengan en cuenta: (a) los 
distintos tipos de violencia, desde las más sutiles hasta las más 
graves y factores de riesgos asociados a cada uno de ellos; (b) 
distintos tipos de resolución de conflictos, haciendo énfasis en 
estilos adaptativos y desadaptativos, ya que estos van a influir 
de manera diferencial en el tipo de violencia que se presente; 
(c) formas de regulación emocional para la prevención de for-
mas más graves de violencia. Trabajos futuros también deberán 
abordar el estudio de la influencia de otros tipos de regulación 
emocional, como la evitación experiencial, la preocupación o la 
rumia y su validez predictiva e incremental en relación con dis-
tintos tipos de violencia en la pareja. Esto permitirá desarrollar 
mejores programas de prevención destinados a la adquisición  
de habilidades eficaces que permitirán resolver los conflictos de 
manera pacífica antes de convertirse en conductas violentas.

Conclusiones

El presente estudio refleja que distintas formas de manejo de 
conflictos predicen de manera diferencial distintos tipos de vio-
lencia en la pareja más sutiles, mientras que la estrategia de regu-
lación emocional de supresión predice la aparición de violencia 
más grave, como la sexual, en parejas en la etapa evolutiva de 
la adultez emergente. El reappraisal como forma de regulación 
emocional parece no influir en la aparición de la violencia.

Los datos de este estudio pueden ayudar a desarrollar pro-
gramas de prevención de la violencia situacional en parejas. En 
concreto, para prevenir formas más sutiles de violencia como la 
relacional, verbal-emocional y las amenazas se podrían entre-
nar estrategias de reflexión-comunicación, tiempo y expresión 
de afecto y disminuir la evitación y acomodación para el abor-
daje de los conflictos en la pareja.

Consideramos que el presente trabajo supone una impor-
tante aportación, ya que identifica la influencia de distintas 
formas de regulación emocional y de resolución de conflictos 
adaptativas y desadaptativas en la perpetración tanto de formas 
sutiles de violencia situacional como más graves en la etapa 
evolutiva de la adultez emergente.
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